
 

 

 
 

 

DOMINGO 28 TIEMPO ORDINARIO (A) 

11 DE OCTUBRE DE 2020 

 

En el nombre del Padre... 

El Señor que nos invita a su fiesta, esté con todos nosotros. 

 

MONICIÓN DE ENTRADA: La Eucaristía es el banquete del Señor, preparado para 

todos. Sin embargo, son muchos los invitados que rehúsan, que se excusan. ¿Será 

sólo culpa de ellos? ¿En qué medida somos todos responsables? La palabra de Dios, 

que vamos a escuchar hoy, nos ayudará a reflexionar. 

 

Acto Penitencial: Cuando acudimos a una fiesta nos arreglamos debidamente para 

no desentonar en ella; también ahora nos preparamos para celebrar la Eucaristía con 

el gozo de quien es invitado al mejor de los banquetes. 

 

- Porque rehusamos tu llamada a participar en los bienes de tu reino: 

Señor, ten piedad. 

- Porque nos excusamos con pretextos sin importancia: Cristo, ten piedad. 

- Porque impedimos con nuestras incoherencias que otros respondan a tu 

llamada: Señor, ten piedad. 

 

Que la bondad y la misericordia de Dios nuestro Padre, salga a nuestro encuentro 

para celebrar la fiesta de la vida eterna. 

 

Gloria: Proclamemos con gozo la gloria de Dios, rezando: Gloria a Dios… 

 

Oración Colecta: Oremos. Mira, Señor, a esta comunidad reunida para celebrar la 

gran fiesta que tú mismo nos has preparado con el deseo de hacernos compartir, ya 

desde ahora, tu vida plena; ayúdanos a cambiar nuestras vidas para lograr una 

convivencia gozosa, buscando siempre la felicidad de los demás. Por nuestro Señor 

Jesucristo. 

 

Monición a las lecturas 

El profeta Isaías nos propone la imagen de un banquete como símbolo de la liberación 

que Dios nos brinda. Es una llamada a la esperanza porque nuestra vida no termina 

en el absurdo, sino que está abierta al misterio del amor de Dios.  

Jesús nos habla de ese mismo banquete. Escuchemos la advertencia: Muchos son los 

llamados, es decir, todos, pero pocos los escogidos, ésos son quienes aceptan el 

mensaje y se revisten de fiesta.  

 

Credo: Proclamemos unidos nuestra fe. 

 



 

 

Oración Universal: Dios nuestro Padre siempre está atento a las necesidades de sus 

hijos; por eso, con toda confianza le presentamos nuestra oración con el compromiso 

de colaborar en superarlas. 

 

1. Por la Iglesia, enviada por Cristo a invitar a todos a entrar en la sala del 

banquete; para que sepa hacer atrayente su llamada. Roguemos al Señor. 

2. Por quienes rechazan la invitación a participar en el banquete del reino de 

Dios; para que descubran en él el gozo de la salvación. Roguemos al Señor. 

3. Por quienes se sienten marginados de la sociedad y por quienes recelan 

sentarse a la mesa con ellos; para que sepan abrirse unos a otros y celebren el 

banquete de la reconciliación con Dios. Roguemos al Señor. 

4. Por nosotros, que nos sentamos a la mesa de la eucaristía; para que no 

incurramos en la contradicción de rehusar la invitación del Señor a participar en 

el banquete fraternal del reino de Dios. Roguemos al Señor. 

 

Te lo pedimos por JNS. 

 

Poscomunión: Oremos unidos. Gracias, Señor, por habernos invitado a tu fiesta y 

haber participado en ella. Que este encuentro contigo y con los hermanos fortalezca 

nuestra esperanza en una vida plenamente feliz en la que todos participemos. Por 

JNS. 

 

AVISOS: 

1. Mañana lunes, día de la Virgen del Pilar, no es fiesta de precepto. El horario de 

misas será como los días laborables: 11 de la mañana y 6 de la tarde. 

2. El próximo domingo, día 18, es la Jornada dedicada al Domund. El lema de 

este año es: “Aquí estoy, envíame”. Pensemos en cómo responder a esta 

llamada. 

 


